
Una notoria disminución en
las protestas en prácticamente
todo el país exponen las cifras
de Carabineros, en un recuento
desarrollado en los últimos
cuatro años en el territorio na-
cional. La información, solicita-
da a través de Transparencia,
muestra que las movilizaciones
bajaron 55% desde 2022 (ver
infografía).

La policía efectúa periódica-
mente un conteo nacional de los
“eventos de control de orden
público” en todas las regiones
del país. Según la institución, se
trata de “aquellas manifestacio-
nes o convocatorias que afectan
el normal desarrollo de la esfera
social”, y consideran concen-
traciones de personas, cortes de
ruta (contexto control orden
público y/o violencia rural),
desórdenes en vía pública, de-
sórdenes graves en casas de
educación superior, desórde-
nes graves en liceos o colegios,
huelgas, manifestaciones, mar-
chas sin autorización, o con au-
torización, como, por ejemplo,
la manifestación para la erradi-
cación de la violencia contra la
mujer del 25 de noviembre, o
bien una organizada por la
ANEF por solidaridad con el
pueblo palestino.

Las estadísticas muestran que
si en 2022 en todo el país hubo
3.172 protestas, este 2025 a la fe-
cha (al 2 de diciembre) se cuen-
tan 1.424. En tanto, si el conteo
se circunscribe a la Región Me-

tropolitana, en 2022 hubo 1.250
movilizaciones, mientras que
este período se registran 320.

Además, Valdivia es una de
las zonas donde se registra un
mayor contraste: si en 2018 este
territorio encabezaba las pro-
testas en Chile con 222 eventos
de control de orden público
—principalmente por las movi-
lizaciones feministas de la U.
Austral—, en 2024 bajó a 22
convocatorias, la cifra más baja
del país ese año.

Pérdida de legitimidad

Felipe Sánchez, sociólogo y
académico de la U. de los An-
des, postula que esta baja de
protestas se explica porque

“muchos movimientos y sus
reivindicaciones perdieron le-
gitimidad tras la crisis de octu-
bre (de 2019) y el posterior pro-
ceso constituyente. Aquellos
actores que se presentaban co-
mo portavoces de una represen-
tación social amplia terminaron
mostrando, con el fracaso del
proyecto constitucional, que
eran menos representativos de
lo que afirmaban”.

Apunta que esto “ha sido re-
forzado por cierta relación am-
bigua e inconsistente entre el
Gobierno y los movimientos
sociales”, con silencios en los
movimientos feministas y es-
tudiantiles.

Con todo, precisa que “es in-
negable que la desmovilización

también responde a la afinidad
ideológica entre los movimien-
tos sociales y el Gobierno. No es
raro que gobiernos nacidos de
grandes ciclos de protesta pi-
dan una pausa a sus bases para
asegurar gobernabilidad y eje-
cutar su programa. La Concer-
tación lo hizo durante la transi-
ción y logró con ello estabilidad
por cuatro administraciones
consecutivas”.

Representación 
en el Gobierno

La socióloga y académica de
la U. Alberto Hurtado, Carolina
Aguilera, detalla que, “efectiva-
mente, los eventos de protesta
han ido disminuyendo desde el

estallido (...). Y eso se puede ob-
servar mediante la información
que produce el Observatorio de
Conflictos de COES que, en to-
tal, ha registrado más de 30 mil
eventos de protesta entre 2005
y 2024”. Y precisa que, según
esa base de datos, hubo menos
de mil protestas en 2024, y que
durante el estallido fueron cerca
de 4 mil. 

Añade que las manifestacio-
nes “tienen una dinámica de ci-
clo, habiendo momentos de
crecimiento y otros de baja a lo
largo de los años. En Chile, los
momentos de mayores protes-
tas se inician alrededor de
2006, teniendo peaks en 2011
(movimiento estudiantil) y
2016, con el movimiento No +

AFP, entre otros”.
Aguilera dice que, después

del estallido, la baja se puede
deber a factores como la pande-
mia, a que “los actores que se
movilizaron en años anteriores
están representados en el Go-
bierno”, y a cierto “agotamiento
de protestar, posterior a un mo-
mento de gran movilización co-
mo fue el estallido, el cual ade-
más tuvo consecuencias que se
percibieron como negativas pa-
ra una parte importante de la
población”. Sobre ese punto,
plantea: “Por un lado, la magni-
tud de la represión pudo desin-
centivar la protesta. También, la
violencia que se vio en ciertos
sectores de los participantes pu-
do tener un efecto negativo”.

Se pasó de 3 mil “eventos de control” en 2022 a 1.424 este año: 

Agotamiento y pérdida de
legitimidad, factores tras
drástica baja de protestas
en los últimos 4 años 

ÓSCAR RIQUELME BRACHO

Expertos también apuntan a una “afinidad ideológica” de
movimientos con el actual Gobierno. La violencia que hubo en
el estallido también es otro factor. La afinidad ideológica entre los movimientos sociales y el Gobierno es uno de los puntos que podrían explicar la caída

de los últimos años, según el sociólogo Felipe Sánchez. 
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“No diría que es dependencia,
pero sí sé que tomo todos los
días y me ayuda mucho con la
rutina. No sé si podría dormir
tan seguido y estar un poquito
más relajada”, afirma Isabel (46)
sobre su consumo del ansiolítico
clonazepam.

En su caso, cuenta que empe-
zó a usarlo durante la pandemia
a raíz de su creciente ansiedad y
luego de sufrir un ataque de pá-
nico. Hoy toma un cuarto de
pastilla, pero en el pasado era
mayor la dosis.

Su rutina es menos intensa
que durante la crisis del co-
vid-19, pero sigue repleta. Tra-
baja como publicis-
ta en una agencia,
mientras su mari-
do es diseñador
web, y si bien afir-
ma que se reparten
las tareas domésti-
cas, “suelo ser la
que coordina esa
división; entonces, estoy siem-
pre pensando en qué hay que ha-
cer. En la mañana me encargo de
despertar a los niños (12 y 8
años) y darles el desayuno; mi
pareja los lleva al colegio, y de
ahí full ‘pega’ hasta la noche”.

En la pandemia, su psiquiatra
le recetó el ansiolítico. “Me sen-
tía más normal, más relajada,
menos ansiosa. Y me mantiene
así hoy, he estado reduciendo
dosis desde el año pasado y mi
meta en 2026 es reducir también
días, pero igual me pone un po-
co nerviosa”.

La carga de
la “doble jornada”

Según la Organización Mun-

dial de la Salud (OMS), a nivel
global, 359 millones de personas
presentan un trastorno de ansie-
dad, en especial mujeres. 

En ese escenario es que ha cre-
cido el uso de psicofármacos co-
mo ansiolíticos o antidepresivos.
De acuerdo con datos de la OC-
DE, si en Chile en 2015 se regis-
traban 46,5 dosis diarias de anti-
depresivos por cada mil habitan-
tes, la cifra creció hasta 94,3 dosis
en 2022.

Juan José Trebilcock, psiquia-
tra de Clínica U. de los Andes,
plantea que este aumento “es
una realidad clínica frecuente y
constituye un tema de desigual-
dad de género”, que “en el caso
de las madres, esto es crítico”.

“Ellas enfrentan
la carga de la ‘doble
jornada’, trabajo re-
munerado sumado
al cuidado, lo cual es
un determinante di-
recto de estrés cróni-
co”, dice.

“Lo preocupante
es que estamos aplicando un
‘parche químico’ a un fenóme-
no social complejo. Existe un
sesgo clínico histórico donde se
diagnostica más rápido ansie-
dad o depresión a las mujeres
debido a expectativas sociales y
sesgos implícitos. Al medicar a
una madre agotada por la so-
brecarga o la desigualdad, el
sistema silencia temporalmen-
te su demanda de cambio es-
tructural”, advierte.

A juicio de Alberto Aedo, psi-
quiatra de la Unidad de Ánimo
de la Red UC Christus, el consu-
mo “se ha ido normalizando en
la medida que se han hecho cada
vez más frecuentes cuadros an-
siosos y anímicos en la pobla-
ción, sumado a una mayor visi-

bilidad. Hoy es común saber de
alguien en un primer grado de
cercanía que está en tratamiento,
y se instala entonces la creencia
‘como a ella le está funcionando,
seguro que a mí también’”.

“En el caso de mamás o dueñas
de casa también puede entender-
se por la elevada carga mental que
llevan por el quehacer doméstico
y el cuidado de hijos”, añade.

“Existe una banalización del
consumo en redes y un sistema
de salud que a veces favorece so-
luciones rápidas por falta de
tiempo para intervenciones no
farmacológicas. Todo esto hace
que el uso de estos fármacos se
perciba como algo ‘normal’,
cuando en realidad requieren in-
dicación y seguimiento profe-
sional”, señala Matías González,

decano de Medicina de la U. Die-
go Portales.

Recomendaciones

Para el psiquiatra es importan-
te “evitar la automedicación, pla-
nificar la duración del tratamien-
to, no ajustar dosis por cuenta
propia y realizar cualquier sus-
pensión de forma gradual”.

En línea similar, Cynthia Za-
vala, directora de Medicina de la
U. Andrés Bello, indica que “al
igual que cualquier fármaco, los
antidepresivos y los ansiolíticos
deben ser indicados por un espe-
cialista, porque si bien son muy
efectivos, también pueden tener
efectos adversos, y por eso tie-
nen que estar indicados y con-
trolados por un médico”.

Juan Pablo Undurraga, jefe de
psiquiatría de la Clínica Alemana,
entrega recomendaciones y preci-
sa que “la prevención es súper
importante y hacer cosas que pro-
tejan, que disminuyan el riesgo de
tener ansiedad, de tener síntomas
depresivos e incluso pueden usar
alternativas para reducir estos
riesgos como lo es la actividad fí-
sica, ya que muchos estudios
muestran que el deporte previene
la aparición de estos síntomas”.

Los especialistas señalan que ha crecido el consumo de medicamentos como ansiolíticos y antidepresivos

Sobrecarga en mamás: expertos advierten por
“normalización” en el uso de psicofármacos

JUDITH HERRERA C.

Hablan de que en mujeres se da un
escenario de “doble jornada” por trabajo
y cuidado doméstico que genera mayor
estrés y más utilización de este tipo de
terapia farmacológica.

Predominantemente en
las mamás existe una

“doble jornada” que gene-
ra mayor estrés. Y a fin
de año, su agenda sigue

llena de obligaciones
laborales y domésticas.

ESCENARIO
Según la OMS, a nivel

global, 359 millones de
personas presentan un
trastorno de ansiedad.

‘‘Al medicar a una madre agotada
por la sobrecarga o la desigualdad, el
sistema silencia temporalmente su
demanda de cambio estructural,
perpetuando el problema de fondo”.
........................................................................................................

JUAN JOSÉ TREBILCOCK
PSIQUIATRA DE CLÍNICA U. DE LOS ANDES

‘‘Los antidepresivos y los
ansiolíticos deben ser indicados
por un especialista, porque si bien
son muy efectivos, también pueden
tener efectos adversos”.
..........................................................................................

CYNTHIA ZAVALA
DIRECTORA DE MEDICINA 
DE LA U. ANDRÉS BELLO
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